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Los bibliobuses de Murcia han cumplido 36 años desde la nueva puesta en 
marcha del servicio. Leamos algunas reflexiones sobre su evolución, sobre su 
situación actual y perspectivas de futuro como servicio básico para el acceso 

a la información, la cultura y el ocio, sobre todo en áreas rurales de la Región 
de Murcia.
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Pero dejemos lo lírico para otro momento y 
hagamos un breve repaso de los bibliobuses 
de la BRMU y así, podréis conocer su historia: 

Todo indica que los primeros pasos del servi-
cio de bibliobús en la Región de Murcia fueron 
en 1957 con un solo vehículo y durante un 
corto período de tiempo. En el año 1979 vol-
vió a aparecer la propuesta de la biblioteca 
móvil en la Región y fue en 1983, cuando se 
puso en marcha el servicio de nuevo y con un 
solo vehículo, que llegó a atender a un total 
de 49 localidades. Algunas de estas poblacio-
nes eran superiores a 5.000 habitantes que,  
a lo largo de los años 80, se fueron dotando 
de bibliotecas, ya que el bibliobús, y el biblio-
busero, habían realizado una estupenda la-
bor, (¡¡¡No nos cabe la menor duda!!!) habían 
generado una continua necesidad de querer 
acceder a las propuestas que encontraban en 
esa pequeña biblioteca con ruedas.  

Tanta fue la demanda y el convencimiento del 
equipo técnico y político del momento, que 
en 1987 llegaron dos nuevos vehículos para 
poder atender a la población de hasta 122 lo-
calidades, que se ampliaron y ampliaron ante 
las constantes solicitudes. Por fin, en 2002, 
llegó un cuarto vehículo que permitió reducir 
la frecuencia de servicio a una periodicidad 
de 21 días. Y fue en 2006 cuando se amplió 
el servicio con un quinto, hasta el momento,  
bibliobús en la Región.

En la última campaña electoral (¿cuál de 
ellas?) la cultura, como siempre, tuvo 
poca o ninguna presencia en los discur-

sos y programas de los diferentes partidos. En 
cambio, lo de la España vacía y el mundo rural, 
se convirtió en un asunto a explotar. Pero una 
vez amortizadas las fotografías, junto a reba-
ños o tractores, los habitantes de esa España 
deshabitada siguen reclamando respuestas a 
sus demandas. La cultura no alcanza para so-
lucionar sus problemas, pero al menos, sirve 
para mitigar la sensación de abandono de unas 
poblaciones que tienen los mismos derechos y 
necesidades que los urbanitas.

Según noticias recientes, el Gobierno espera la 
conectividad total en nuestro país para 2020, 
supliendo las carencias que afectan especial-
mente al mundo rural. Pero antes de que in-
ternet llegase hasta el rincón más recóndito de 
nuestra geografía, incluso mucho antes de que 
los propios ordenadores existiesen, los biblio-
buses ya conectaban a los habitantes del mun-
do rural con las últimas novedades editoriales, 
e incluso con el cine o la música más actual. Y 
en un momento en que ‘lo experiencial’ es un 
objetivo para la relevancia de empresas e ins-
tituciones, los bibliobuses ya estaban propor-
cionando experiencias desde hace décadas. Por 
cierto, la más reciente de la flotilla de los cinco 
bibliobuses de la Biblioteca Regional de Murcia 
(BRMU), ha tenido que ver con cuestiones pu-
ramente administrativas. 

Según las normativas que rigen en la Dirección 
General de Tráfico, los bibliobuses estaban co-
metiendo una infracción sin ni siquiera saberlo. 
Por mucho que se les asumiera como autobu-
ses, nada más lejos de la norma; en realidad, 
se trata de camiones o furgones de mercancías. 
Tal vez habría que culpar a la imagen román-
tica que los bibliotecarios nos hemos hecho en 
torno a la bonita idea de hacer llegar la cultura 
hasta el último rincón. 

En cualquier caso, las normas de tráfico nos 
pusieron los pies en la carretera: de autobu-
ses han pasado a ser furgones de mercancías. 
Algo que desluce esa aura bibliobusera que los 
hacía dignos de una canción de Miguel Ríos (El 
blues del bibliobús): pero que en la realidad 
no cambia nada. Los habitantes de esa España 
rural nunca equipararán a los bibliobuses con 
las furgonetas de reparto. La literatura, el cine, 
la música, los cómics, la cultura en general, 
transportan experiencias y eso es algo que no 
se aviene bien con lo de ser una simple mer-
cancía. 
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mación y en el acceso a múltiples plataformas 
electrónicas. Unas mejoras, que desde el punto 
de vista de recursos humanos, requerirían de 
una ampliación de plantilla en cada vehículo a 
dos personas en lugar de la única que en estos 
momentos realiza conjuntamente funciones de 
bibliotecario y conductor.

Queremos ampliar y potenciar vías de cola-
boración con centros docentes y centros de 
profesores y recursos (CPR’s), con asociacio-
nes y otros colectivos ciudadanos para crear 
más oportunidades de participación de usua-
rios, facilitar el acceso tecnológico y potenciar 
la formación a estos ciudadanos en situación 
de desventaja por motivos geográficos. Así se 
propone en el foro del Consejo de Cooperación 
Bibliotecaria y, así lo marca una de las medidas 
del III Plan Estratégico 2019-2023: Bibliotecas 
en Igualdad. 

Queremos destacar, y seguir promocionando, 
que nuestros bibliobuses durante los meses de 
julio y agosto tampoco paran en sus cocheras: 
son ya 22 campañas de “Un verano de libro”, 
son ya 22 veranos en las zonas más turísticas 
de la Región en primera línea del litoral murcia-
no y en  puntos de interior. El bibliobús es una 
costumbre y una actividad más entre los hábi-

Hoy, el servicio atiende a 156 entidades de po-
blación, entre pueblos y pedanías pertenecien-
tes a 27 municipios y a una población de más 
de 240.000 habitantes. Se les acerca una colec-
ción de más de 74.000 documentos en soporte 
físico. Se les forma e informa de las platafor-
mas electrónicas eBiblioMurcia y eFilmMurcia, 
como realidades de acceso digital a la cultura y 
la información que ya existen y conviven con los 
recursos físicos. Se promociona el servicio de 
Maletas viajeras, muy utilizado, sobre todo, en 
colegios de pequeñas entidades de población. Y 
se informa de las colecciones disponibles para 
los numerosos clubes de lectura que ya existen 
y esperamos aumenten. Este trabajo lo realizan 
cinco Técnicos Especialistas en Bibliotecas, gru-
po C1, uno por cada vehículo, que llevan a cabo 
funciones tanto de Bibliotecario, con mayúscula, 
como de conductor, y que desde aquí, enviamos 
el reconocimiento a estos profesionales que son 
los que dan vida a los bibliobuses y los moto-
res del cambio y de todo lo conseguido. Cada 
bibliobús tiene sus particularidades de servicio, 
cada bibliobús tiene su bibliotecario y la voz de 
su bibliotecario y cada bibliotecario tiene su bi-
bliobús.

Por tanto, podemos afirmar que el servicio de 
bibliobús SÍ está dirigido, y con muy especial 
atención casi en su totalidad, a esa población 
de las zonas rurales y de la España vacía tan 
“recordada y destacada” políticamente en la 
actualidad. El mantenimiento y crecimiento de 
calidad de servicio pasaría por las mejoras en 
conexión en tiempo real para que el bibliobús 
se convierta en la mayor puerta de acceso a la 
sociedad de la información desde cualquier rin-
cón de la Región,  y se configure como punto de 
acceso gratuito a internet, al tiempo que for-
ma a los ciudadanos en las búsquedas de infor-

Antes de que internet llegase 
hasta el rincón más recóndito de 

nuestra geografía, los bibliobuses 
ya conectaban a los habitantes 

del mundo rural con las últimas 
novedades editoriales.
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tos veraniegos de nuestros usuarios estivales. 
Pero nuestra experiencia sobre ruedas no aca-
ba en los bibliobuses. La extensión bibliotecaria 
puede adoptar diversas formas: pero, al menos 
que sepamos, nunca se había llevado a cabo 
mediante una bibliocarroza. Y eso fue lo que 
pusimos en marcha desde la BRMU el pasado 
Día internacional del libro. Quiso el calendario 
que el 23 de abril de 2019 coincidiese con la 
fiesta murciana por antonomasia: el Bando de 
la Huerta. Un día festivo en el que la huerta 
tradicional, sus indumentarias, costumbres y 
folclore toman la ciudad como celebración del 
pasado y las raíces de la cultura autóctona. El 
acto estrella es un multitudinario desfile que 
ocupa las principales arterias de la capital mur-
ciana. Bailes, trajes regionales, costumbres 
ancestrales revividas y carrozas repartiendo 
alimentos y productos típicos de la huerta. 

Si tanto se habla de la biblioteca sin muros, 
de que las bibliotecas han de ir allá donde es-
tén los ciudadanos, de infiltrarse en los más di-
versos ámbitos de nuestra comunidad: ¿cómo 
íbamos a dejar pasar la ocasión de que ésta 
estuviera presente en las fiestas populares? 
Había que pensar bien la estrategia. Si se trata 
de una fiesta que exalta la cultura tradicional 
murciana: ¿qué mejor que repartir versos im-
presos sobre limones y naranjas de algunos de 
las voces jóvenes más interesantes del panora-
ma literario murciano? De ese modo, a través 
de la biblioteca, la cultura ancestral encontraba 
un punto de conexión con la cultura murciana 
del siglo XXI. La continuidad de la creatividad 
entre generaciones quedaba asegurada. 

Pero además se distribuyeron miles de libros, 
cómics y material publicitario (en forma de 
abanico) de las plataformas de préstamo digi-
tal de libros y películas: eBiblioMurcia y eFilm-
Murcia. No se podía desaprovechar a los más 

de 70.000 espectadores que, en unas pocas 
horas, se concentraban e iban a ver desfi-
lar la bibliocarroza. Unos ya conocerían los 
servicios ofertados por la biblioteca, pero 
otros muchos no: y a ese grupo de no usua-
rios queríamos hacerles llegar la información 
de que, incluso sin ir a la biblioteca, podían 
usarla desde sus casas y desde cualquier rin-
cón de la Región.

La iniciativa no pudo ser más celebrada y 
bienvenida por parte de responsables políti-
cos, peñas huertanas, medios y, lo que real-
mente nos importa: por parte de los ciuda-
danos. 

Cultura sobre ruedas, en bibliobús o en bi-
bliocarroza, pero sea como sea las bibliotecas 
siempre llegando allá donde las necesitan. 
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